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Para Empezar a Leer  

 



 



 

aparecieron los hijos de la envidia. Traían 

armas y animales nunca antes vistos.  



 



 
Seris defendieron su tierra. Mas las armas 

de los envidiosos escupían fuego mataban 

a mucha gente.  



 
quien enojado preguntó a los ancianos que 

podían hacer.  



 
volverás guerrero y recibirás poderes para 

vencer al enemigo – le aconsejó el viejo 

más sabio.  



 

Al llegar a la isla, el joven escuchó una voz 

salida del viento: –Corta unas ramas de 

xoop, el árbol sagrado, y hazte una corona, 

sólo así podrás entrar.  



 

 

El muchacho entró a las cuevas y se sentó 

a esperar. Como no había qué comer, sólo 

tomó agua fresca que brotaba de unas 

piedras.  
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Luego de ocho días, vio aparecer muchos 

espíritus. Algunos eran feos y otros no tenían 

cuerpo, eran de aire.  
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El joven Seri tuvo miedo cuando se le 

acercaron, pero recordó la lucha de su 

pueblo y se sintió tan valiente como un 

guerrero.  



 

Al amanecer salió de las cuevas. Tenía 

prisa por llegar a su tierra, pensó en lo 

bueno que sería correr como coyote y ¡se 

vio convertido en coyote!  



 

De pronto se encontró a los hijos de la 

envidia. Y enojado mordió a varios de ellos, 

luego, para protegerse, pensó en 

convertirse en iguana y ¡que se vuelve 

iguana!  



 
Así, descubrió que con sólo pensarlo, 

podía transformarse en coyote, iguana o 

guerrero y utilizar sus poderes para atacar 

al enemigo.  
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Por más que los hijos de la envidia 

quisieron atraparlo, nunca lo agarraron. Se 

dice que todavía vive en el desierto, listo a 

defender esas tierras de cualquier 

envidioso.  
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FIN  


